La  clase  obrera 

tiene  su  propio  Partido, 

su  línea  política 

y  sus  propios 

métodos  de  lucha 

y  de  organización 
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EL  PARTIDO  ES  UNA  REALIDAD 
QUE  NADIE  PUEDE  IGNORAR 


Camaradas: 

E  i  II  Congreso  del  Partido  se  está  celebrando  en 
las  más  duras  condiciones  de  clandestinidad  y  en 
medjo  de  la  represión  especialmente  dirigida  por  el 
fascismo  contra  nosotros;  cuando  nuestras  rena- 
cientes fueros  comunistas  han  entrado  en  combate 
ocupando  su  puesta  en  Jas  primeras  lilas  de  la  lucha 
de  clases;  cuando  numerosos  amaradas  ya  tian 
comprobado  las  "esencias"  de  la  nueva  demacrada 
a  li  española  en  los  cuartelillos  y  comisarías,  y  mu* 
ehos  de  ellos  pueblan  las  circules  del  fascismo; 
cuando  todo  el  Partida  est¿  pasando  peí  la  dura 
escuela  de  la  peraecudón  policial  y  algunas  ú< 
nuestros  mejores  hombres,  como  José  Lope?  Ra- 
gel,  Fausto  Peila  Morena  y  José  Vicente  Artigues 
Fornéi,  han  perdido  la  vida  defendiendo  la  justa 
causa  de  la  libertad  y  de  la  clase  obrera.  Antes  de 
seguir  adelante  pido  al  Congreso  que  observe  unos 
minutos  de  silencia  en  memoria  de  nuestros  márti- 
res 

En  «tas  condiciones  y  de  esta  manera h  en  la  cal- 
dera al  rojo  vivo  de  la  Lucha  de  clases,  es  como  está 
forjándose  la  nueva  vanguardia  comunista  que  ha 
de  Llevar  i  la  clase  obrera  de  Esparla  de  victoria  en 
victoria.  Hasta  hace  poco,  según  los  oportunistas,  el 
Partido  era  "desconocido",  pese  a  que  siempre  los 
hemos  desenmascarado  publicamente  y  agüe,  co- 
mo es  bien  sabido,  la  policía  política  nunca  ha  de- 
jado de  actuar  contra  nosotros.  Ahora  en  cambio, 
en  poco  tiempo  el  FCEfr)  se  ha  convertido  en  el 
principal  objeto  de  las  calumnias  de  Los  oportunis- 
tas y  también  en  el  principal  blanco  de  la  represión. 
SOl-o  ahora,  se  ha.  comenzado  a  hablar  abiertamente 


del  Partido.  Li  reacción  w  ¡-.a  convencido  de  que 
no  logrará  destruirnos,  y  es  por  eso  por  Lo  que  ha 
emprendido  una  vana  campana  de  represión  y 
calumnias  cqnira  el  Partido.  Creen  que  así  van  a 
lograr  su  proposito  de  aislamos  de  Las  masas.  Pero 
lo  único  que  han  conseguido  es  dejar  más  claro  aun 
que  nuestro  joven  movimiento  comunista  ha  he- 
cho importantes  propesos  en  todos  los  terrenos  de 
su  actividad  y  que  ha  deslindado  los  campos  con  el 
oportunismo,  Esto  ha  sido  una  gran  victoria  del 
Partido  sobre  iodos  sus  enemigos.  Porque  lo  verda- 
deramente sospechoso  sería  que  el  fascismo  y  tus 
agentes  no  nos  atacaran  ni  intentaran  llenamos  de 
barro;  esa,  sería  la  prueba  de  que  habíamos  descen- 
dido hasta  ellos,.  Por  esta  razón  ha  de  ser  motivo  de 
gran  contento  el  que  los  enemigos  nos  ataquen  de 
la  manera  que  lo  hacen  y  cuanto  mis  furia  pon- 
$an  en  su  empeño  de  destruirnos  y  más  intentos  ha- 
gan por  denmramos,  tanto  mejor  para  nosotros. 

¿Cuándo  no  ha  sido  atacado  el  Partido  revplu* 
dóname  por  lu.  reaedon.  cuando  no  ha  sido  acusa- 
do por  sus  enemigos  políticos  de  servúr  a  intereses 
"extranjeros",  de  *r  manejado  por  tuercas  ocultas 
y  de  otras  cosas  par  el  eslilo?  Hay  que  ígaise  bien 
en  quiénes  lanzan  tales  acusaciones.  Esos  elementos 
se  parecen  al  ladrón  que.  sorprendido  en  su  fecho- 
ría, grita  i  a  ¿se,  a  ese!  para  despistar  a  la  gente. 
Son  esos  señores  que  untas  acusaciones  lanzan  a 
diestro  y  siniestro,  siguiendo  el  desgastado  método 
burgués  de  confundir  a  las  masas  y  de  rehuir  la  con- 
fio ntadín  ideológica,  son  esos  mismos  señores  Jos 
que  están  sirviendo  desde  hace  tiempo  a  intereses 
contrarios  a  las  masas,  y  esto  sí  que  está  daio  para 
todo  el  mundo  como  para  que  nos  pongamos  a  dar 
aquí  mayores  expücariones. 

Los  oportunistas  no  pueden  proceder  de  otra 
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manera  disímil  a  como  lo  hacen  con  résped  o  al 
partido  revolucionario-  de  la  dase  obrera.  Ellas  son 
gentes  sin  prindpioí  y  sin  escrúpulos  que  se  han 
vendido  en  cuerpo  y  alma  al  capitalismo  y  no  repa- 
ran en  nada  na  re  combatir  a  las  íucnsái  sanas  que, 
como  en  oíros  tiempos  húo  el  Partido  encabezado 
püi  José  Dí«,  hoy  están  dispuestas  a  darlo  rodo  y 
ai  sacrificarse  en  aras  de  Ij  tibenad  del  pueblo  y  del 
socialismo. 

En  la  Lucha  resuella  contra  el  fascismo  y  contra, 
todas  los  enemigos  de  nuestra,  dase  y  causa  socialis- 
ta es  Lomo  vamos  aprendiendo,  noi  fortalecemos  y 
nos  armamos  mis  de  coraje.  La  policía  ha  deteni- 
do, sobre  lodo  últimamente,  a  numerosos;  mih'tan- 
tes  del  Partidlo  y  a  Oíros  lautos  simpatiíanlcs,  al 
tiempo  que  Cada  la  carroña  Oportunista  lanzaba  SODre 
nosotros  su  campaftj  de  injurias.  Pero  allí  donde  el 
Partido  ha  sufrido  naipes  o  ha  sido  desarticulado 
un  comité1,  inmediatamente  se  ha  formado  otro. 
Cuando  los  po-láontcs  y  sus  diados  han  miado  di 
aislarnos,  creando  el  desconcierto  y  un  ambiente  de 
icnor  entre  Jos  simpatiíanlcs  y  amigos  del  Partido, 
el  apoyo  di  las  masas  al  Partido  h¿  sido  aun  mayor. 
En  general t  se  puede  dedique  no  obstante  la  repre- 
sión y  las  medidas  extraordinarias de  defensa  que 
DOS  hemos  visto  obleadas  r  lomar,  la  actividad  del 
Partido  se  ha  incrementado  en  todas  panes.  Esto  dk- 
mucstra  que  la  ludia,  revolucionaría  no  nos  debilita, 
sino  que  noi  templa  y  nos  fortalece;  demuestra 
también  que  nuestro  Partido  no  es,  como  quisieran 
ayunos,  un  grupo  "reduddo1".  ""sectario"'  y  cerrado 
en  sí  mismo,  uno  una  verdadera  formación  obrera 
en  lucha  y  en  constante  desarrollo, 

¿Acaso  hubiera  salido  Iriunfante  el  PCE(.rJ  de  las 
duras  pruebas  a  que  lia  sido  sometido  por  el  des- 
arrullo  impetuoso  de  la  ludia  de  ciases  de  no  haber 
tenido  una  justa  línea  política  y  no  ser  verdadera- 
mente et  Partido  que  necesita  la  dase  obrera  de  Es- 
paña? La  experiencia  ha  demostrado  que  estába- 
mos en  lo  cierto  cuando,  hace  dos  artos,  eoniidtrá- 
btmos  que  habían  sido  echadas  las  bases  para  la 
existencia  del  Partido  y  proclamamos  su  Recons- 
trucción; se  h¿  demos! nado  que  ya  ha  otamos  crea- 
do Las  condiciones  indispensables  para  no  decep- 
cionar a  la  dase  obrera  y  para  seguir  avanzando 
¿ümpliendo  nuestro  cometido.  Ahora,  no  relioee- 
deremos  dd  camino  andado  por  nada  del  mundo. 


EL  FASCISMO  NO  HA  CAMBIADO. 
SOLO  PRETENDE  CAMUFLARSE 


Franco  ha  desaparecido  de  la  escena  política 
y  te  ha  llevado  a  cabo  la  operación,  "cambio™.  El 


aparente  monoliiismo  del  régimen  ha  tenido  que 
ceder  ante  los  fucúes  .golpes  que  te  na  ¡du  aseitan- 
dn  la  lucha  de  masas  y  ante  Ea  división  cada  vez  ma- 
yor de  las  camarillas  y  grupos  financieros.  La  oli- 
garquía- está  poniendo  en  funcionamiento  un  siste- 
ma político  que  se  parece  al  de  Los  países  ca  pila  lis- 
tas de  la  Europa  occidental,  y  que  no  esotra  cosa, 
en  realidad,  sino  una  versión  renovada  de  U  "demo- 
crida  orgánica".  El  lugar  de  Kranco  tu  sido  ocupa' 
do  por  las  instituciones  creadas  por  h»  fascistas  vn 
e|  cuno  de  los  últimos  40  años.  Por  eso  se  puede 
decir  que  nada  esencial  ha  cambiado.  La  base  eco- 
nómica monopolista  del  régimen  &  mantiene  intac- 
ta, el  Ejercito  que  estranguló  Jas  conquistas  popu- 
lares Sigue  en  Su  Sitio.  Jos  burócratas  y  h  policía 
ton  los  mismos,  incluso  mis  especializados,  y  opri- 
men y  torturan  igual  que  en  vida  de  Franco,  Es 
cierta  que  han  da-do  algunos  moques,  pero  en  lo- 
dos los  casos,  como  el  de  la  "desaparición"  del  Mo- 
vimrcrtio,  esos  retoques  los  han  hecho  para  reforzar 
al  mismo  Estado  fascista  y  explotador 

Acosado  por  Ja  Lucha  de  masas,  el  régimen  ha 
tenido  que  -cambiar  de  carda,  prescindiendo  de  al- 
gunas formas  anticuadas  de  dominación  y  de  todo 
aquello  que  ha  sido  arrollado  por  el  movimiento 
obrero  y  popular.  Al  mismo  Licmpok  el  tí  gimen  ha 
aprovechado  la  desaparición  de  Franco  para  am- 
pliar su  base  integrando  a  todos  aquellos  grupos  po- 
líticos que  desde  hace  ya  bástanle  tiempo  han  trai- 
cionado a  la  verdadera  democracia  y  se  Lian  distin- 
guido, sobru  todo  últimamente,  en  su  colaboración 
con  Las  fuerzas  represivas.,  Es  de  esta  manera  como 
pretenden  dar  la  apariencia,  de  un  Cambio,  permi- 
tiendo que  sus  lacayos  actúen  con  mayor  libertad 
pan  mantener  en  pie  al  redimen  y  todos  los  privile- 
gio» de  la  oligarquía  Financiera. 

¿Puede  caber  aL¿¡una  duda  de  que  esas  llamadas 
"támaras  parlamentaria^,  que  están  montando  los 
mismos  que  destruyeron  las  instituciones  democrá- 
ticas de  que  se  dotó  el  pueblo,  van  a  ju?ar  distinto 
papel  del  que  basta  ahora  han  jugado  las  Corles  y  el 
Consejo  Nacional  fascista?  Es  indudable  que  cúr- 
tales "nuevas"  instituciones  se  pretende  ocultar  la 
permanencia  de  aquellas  bajo  otro  nombre.  Lu  mis- 
mo se  puede  decir  del  llamado  período  constitu- 
yente que  se  *a  $  abrir  tras  [a  mascarada  de  Las 
elecciones,  En  esas  cámaras  no  se  va  a  constiuir 
nada,  se  va  t  decir  amén  a  lo  que  ya  está  consti- 
tuido y  mis  que  constituido,  se  va  a  legalizar  el 
fascismo. 

Podemos  asegurar  que  tales  mascaradas  no  le* 
darán  ningún  resultado.  El  "cambio"  se  esií  llevan- 
do a  cabo  de  la  peor  manera  posible:  de  forma  que 
no  pueden  engañar  a  nadie,  ¡  Cuánto  mejor  hubiera 
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sido  pura  vJ  capitalismo  financiero  y  pan  todo;»  sus 
lacayos  haber  realizado  el  "cambio"  mediante  L 
"ruptura",  contó  pedían  los  revisionistas  y  d<mas 
domesticados!  Ahora  toda  esa  jsenie  icndrfa  tnt 
campo  muchu  mas  amplio  de  actuación  jp  podrían 
presentar  Tas  cosas  como  sí  hubrera  cambiado  also 
Twlmenií,  Pero  no  ha  sido  aif.  El  moyirníi'ntü  oo- 
puJar  y  revolucioiiario  se  lo  ha  impedido,  pese  a  to- 
dos Jos  esfuerzos  que  han  hecho  por  eoncilüflu. 
por  apaciguarlo  con  píümc-s-as  o  sofocarla  mediante 
U  represión  y  c}  leiTOí. 

En  Grecia  y  Portugal,  para  ira  ir  mas  tejos,  se 
produjo  usa  llamada  ruptura,  y  hoy  se  habla  íIl-  <mt 
hubo  atlf  basta  una  revolución.  Loü  monepoLLsiai 
pueden  coniinuar  asi  engañando,  explotando  y 
oprimiendo  a  los  irabajadarcs  de  esos  países  en 
r.ombiL-  de  la  democracia  y  del  soqapsjiia,  Algo  pa- 
recido andaban  buscando  los  reñstcirtúias  y  otros 
como  ellos  en  Esparta;  una  maniobra  polínica  eiuc 
no  tos  pusiera  mis  a]  descubierto  cjí  su  cutabumetón 
con  las  ex potadores  y  que  le*  pemil  wr  a  maniatar 
a  Las  masas,  aiinicnírias  sumisas  y  enuftnadas 

La*  condiciones  necesarias  fkiu  que  iaJ  manio- 
bra pudiera  ser  llevada  a  cabo,  como  ya  se  ha  di' 
cho.  eran  la  concihacíon  del  pueblo  cotí  el  raseis- 
mt>  y  el  que  tos  revisionistas  tuvieran  controlada 
a  h  clase  obrera  llevándola  a  la  lepatídad.  encui- 
drárdala  ¡en.  el  Sindícate  policiaco  del  redimen.  N¡ 
una  sola  de  estas  condiciones  han  podido  cumplir 
los  «mllistas  y  por  eso  lientn  ahura  que  confor- 
marse cotí  el  Triste  pape]  de  auxiliares  de  U  policía 
y  de  la  Guardia  Ctwl  y  de  süsíencdores  de  la  "itfci- 
ma"  hecha,  directamente  desde  el  Podur. 

Carrillo  y  su  reducido  grupo  pueden  uta  narsc  de 
haber  conseguido  la  legalidad  y  presentarla  como 
una  victoria,  como  la  mejor  prueba  de  la  juslutay 
bi  corroboración  dú  su  podrida  polítka  de  concilla* 
cíóji  ndcionu;.  No  podrán  ocultar,  sin  embaneo,  por 
irrucdo  que  so  esfuercen  que  la  legalización  dí  su 
grupo  es  el  premiu  que  Se  han  otorgado  por  todas 
sus  traiciones  pasadas,  presentes  y  fui  una.  y  que 
e:>a  legalización  nene  como  único  fin  seguir  apoyan- 
do- a  la  oligarquía  y  a  su  régimen  monárquico-ías- 
ctsia  contra  las  masase  a  prestir  apoyo  a  una  frac- 
ción de  la  gran  burguesía  en  conin  de  la  o  ira.  frac- 
ción, tal  corno  se  ha  visto  bien  daro  uJlimamenle. 
Este  es  c3  significado  de  U  "vicíoria"  conseguida 
por  los  renegados,  revisionistas. 

Podemos  imaginar  Ja  que  bubieran  organizado 
Carrillo  y  sus  socios  de  haber  tenido  algún  Hito  la 
operación  "r  uplura".  A  la  dase  Obrera  y  a  todo  el 
pueblo  trabajado?  les  hubieran  co  tocado  una  camisa 
de  fucrzH  aún  mis  resistente  que  la  que  llevan  pues- 
ta. No  se  hubiera  podido  hacer  uso  de  las  "liberta- 


rle <"  porque  lo  habrían  prrseniado  tos  revisionista* 
come  una  ''prowstariórT  contra  la  "demoerída11. 
Eslió  Jo  eslin  lia  riendo  ahora  en  apoyo  del  fascismo 
de  una  manera  descarada.  Pero  un  el  afro  caso  ten 
habría  dado  mejores  resultados,  J_a  cíase  obrera  no 
hubiera  podido  llevar  a  cabo  huelgas  por  mejorar 
sui  condiciones  de  vida  ni  ningún  ltCto  lip^i  de  ¡le- 
giones, porque  eso  to  hubieran  pt*sfenia4o  los  reu- 
sioniítai  oniw  un  miento  de  La  "uhraderecku"  y 
del  imperialismo  de  rtcar  dlilicu Iludes  para  llfvaf  a 
cebo  un  ""gjoJpe-  de  rueria1".  Adtmils.  dirían  ios  revi- 
stonisLfli,  hy  la  economía '"n'ji'tonar?  y  así  lo  pre- 
sentarían todo  misn  menos. Corno  decimos,  aunque 
La  situación  polj'Lica  del  pjfs,  no  tu  cambiado  en  Jo 
fundamental.  Jos  currilJisca*  están  actuando  como  m 
hubiera  cambiado  realmente,  porque  tía  l'>  su  polí- 
tica y  ya  no  ¡señen  olra  cose  que  hacer.  Cus  muy 
claro  que  no  era  r*e  el  objetivo  perseguido  poí  los 
Mvjsionjsüai,  tampoco  puedtn  vj  aspirar  a  él.  Por 
eso  se  ha.n  desa-nmasoarado  tola  I  mente  al  com  pren- 
der que. en  realidad. no  tienen  ningüTi  mareen  de  ma- 
mobja  apareciendo  ante  tosojcii.de  lodo  el  mundo 
eon  sus  wrdaderos- y  repulsivos  rostros  de  lacayoi.Ka- 
d¡i  meioT  para  el  monopolismo  que  poder  dominar, 
explotar  y  oprimir  a  las  masas  populares  íuciínüe- 
Ih  eteer,  como  sucede  en  otros  oaj'ses,  quí  es  por 
su  bien  o  para  marchar  "hocia  el  socialismo"  Eslc 
es  el  sueno  que  siempre  han  acariciado  tai  morropo- 
listas  espanokt.  Por  eso  se  puede  decir  que  el  Traca- 
so  revisiomstE  es,  ante  todo,  un  fracaso  político  de 
la  propia  oEi^arpufa  a  la  que  queda  alada  defuidi- 
vanwntc.  y  que  este-  J"ra«iso  no  favorece  en  ruda 
sus  planes  de  continuar  dominando  por  mucho 
ibcnipo. 


LA  CLASE  OBRERA  NO  VA 

A  CONFUNDIR  QUIENES  SON 

SUS  ENEMIGOS 


Sin  duda,  la  oligarquía  financiera  y  tos  partidos 
reíormisiüs  habían  hecho  mil  ais  cálculos.  Creían 
poder  contener  o  desviar  la  ludia  revolueiomina  de 
la  das*  obrera  y  destruir  a  la  nueva  vanguardia  co- 
munista: y,  claro  esta*  Ja  cosa  te*  ha  salido  maJ.  Li 
dase  ubrera  no  solo  no  se  ha  coq (aliado  mn  tos 
explotadores,  sino  que  se  ha  dolado  de  una  nueva 
vanguardia  comunista  y  esLá  arrastrando  a  Ja  lucha 
resuelta  contra  el  fascismo  y  e!  monopotismo  a  to- 
dí33  los  sectores  populares.  En  adelante  la  clase  obre- 
ra, va  a  seguir  actuando  de  la  misma  forma,  cada  w* 
mas  consciente  y  nteior  organizada,  dirigida  por  el 
Partido . 

Aunque  muy  débil  el  Partido  ha  jugado  ya  un 
importante  papel  en  el  esclareciisicnto  de  Jas  masas 
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y  en  el  desarrollo  de  ti  lucha,  p*p<l  que  se  itf  incre- 
mentando  a  mcd.UJ»  que  pa«  el  [¡((tipo-.  Particular- 
mente en  ei  terreno  ideológico  k  labor  dd  Fanido 
ta  sido  decisiva.  El  PCEÍrj  ha  alertado  a  las  rna^ 
uontrnuanrumie  sobre  lis maniobras  fraguadas  por  e! 
capiíalismo  financiero,  hacienda  comprender  u  to- 
dos ÍQS  IrabajadOPei  que  del  monúpúlismo  y  el  fas- 
cismo no  hay  mareta  atrás  i  la  democracia  burgue> 
sa,  y  que  íi  IOS  mOnOpolü,Las  están  dando  alguno* 
retoques  a  tu  rtjrJmfn  es  porque  3o  qvíiíien  conser- 
var. Al  mismo  tiempo  ei  Partido  ha  Señalado  como 
el  principal  objemo  de  la  «forma  fascista  la  inte- 
gración di  IOS  revisionistas  y  (temáis  domesticados 
en  el  régimen  cojí  el  fin  de  ampliar  su  tute,  -dar  una 
apariencia  de  cambio  y  prosqj uir.  más  intensificada 
que  antes.  La  explotación  y  b  represión  sobre  ei 
movimiento  obrem  y  popular.  La  eíperiencia  ha 
venido  a  dimos  la  razón. 

Hoy  nadie  puede  jugar  que  tía  sido  el  desairo  lio 
del  molimiento  de  masas,  La  Jucha  armada  organi- 
zada, y  b  labor  realizada  por  el  Partido  9o  que  ha 
hecho  una  y  °tre  v»  recular  al  fascismo,  abiján- 
dolo a  soltar  todas  sus  máscaras.  Lo  mismo  ;::i.'.:- 
mos  decir  con  respecto  a]  revisionismo  y  a  lea  de- 
más grupos.  El  revisionismo  no  représenla  mis  in- 
rereses  que  los  deJ  capitalismo  financiero,,  y  su  ac- 
tuación está  sincronizada  con  la  política  que 
aplica  el  gran  capital  en  cada  momento,  La  úni- 
ca diferencia:  consiste  en  que  el  revisionismo  apoya 
la.  represión  y  La  Bestión  de  los  monopolios  desde 
otra  terreno,  desde  el  seno  de-  la  dase  obrera  y  otras 
capas  populare*. 

Cuando  el  capitalismo  financiero  aún  no  había 
decidido  qu¿  política  seguir  para  después  <i¿  de* 
apareddo  Franco,  los  revisionistas  hacían  propa- 
ganda y  especulaban  con  las  reformas  ""deiFiocríl  !■ 
caV",  por  ser  la  política  que  a  ellos  les  viene-  mejor 
para  engariar  y  camuflar  su  colaboración  con  los 
explotadores.  Hablaban  de  libertades  y  de  ruptura, 
no  porque  tuvieran  j  intención  de  ayudar  a  las  ma- 
sas a  organizarse  y  para  que  aprovecharan  las  con- 
quinas  y  Libertades  para  jeguir  avanzando,  hasta 
derrotar  al  fascismo  y  crear  un  verdadero  sistema 
de  libertad:  nada  di  eso,  hablaban  de  reformas  "de- 
mocrttíeas1,  porque  esa  era  la  mejor  solución  pura 
los  monopolios  y  para  su  propia  actuación  dentro 
del  sistema  impera  ni  e.  Entonces  la,  crisis  económi- 
ca y  política  no  se  había  asuavado  hasta  los  extre- 
mos dt  hoy  y  los  revisionistas  podían  pcrrr.it irse, 
desde  la  "&em¡]egahdadH,  hacer  llamadas  a  la  "lu- 
cha", siempre  que  estas  luchas  no  rebasaran  deter-, 
minados  marcos  y  pudieran  ser  controlada*  por 
dios.  Pero  La  clase  obrera  iva  ido  siempre  mucho 
mis  Lejos  de  dimdc  quería  encerrarla  el  reviinnis- 


inoL  ha  ido  radicalizándose,  ha  ido  organiíindosc 
cada  día  mejor,  y  hoy  arrastra  iras  de  si  a  otros  nu- 
merosos sectores  dé  b  población.  En  estas  condi- 
cionas d<  descontrol  sobre  el  movimiento  obrero  y 
popular,  de rudioti ¿ación  y  mayor  organización,  de 
a-rivacion  de  ta  oisis  (íofítíea  y  económica  del  re- 
dimen, b  oligarquía  finapcierai  no  podía  correr  la 
"juntara"  qiw  suponía  b  ""ruptura"  y  por  eso  sr 
na  decidido  por  ja  política  de  "reforma""  que  para 
ella  tiene  menos  rfcsuos. 

Los  resultados  de  cata  poliitca  ya  los  esiainos 
viendo;  no  consiguen  ensartar  a  nadie  y  Isa  termina- 
do de  arruinar  al  revisionismo  y  a  los  demás  grupos- 
afines..  La  actuación  del  revisionismo  en  los  últimos 
meses  no  es  independiente  de  esie  problema  que  se 
les  ha  pírstjfiMtio.  E(  revisionismo  es  muy  cons^ien- 
te  del  papel  que  tiene  encomendado  y  por  eso,  des- 
de el  momento  en  que  La  oLigarqu.La  financiera  dejó 
bien  sentado  que  no  tomaría  otro  camino  en  la  re- 
forma, Los  revisionistas  se  han  dedicado  a  «bol  t ar 
abiertamente  el  movlmiemo  de  masas,  jiu.es  cite 
movimiento  se  enfrenta  de  manera  clara  y  decidida 
a  lodo  el  sUiema  y  desenmascara  a  los  íevisionisi as 
y  demás  vendidos  en  su  colaboracionismo  con  los 
peores  enemigos  de  b  libertad. 

Así  pues,  siguiendo  la  vieja  1  ártica  de  la  socialde- 
mocrsckjos  revisión isias se  están  dedicando  a  "des- 
movilizar11 a  las  masas  obreras  y  populares  frente  a 
tas  arremetidas  furiosas  de  la  reacción  y  se  dedican  a 
calificar  como  "provocación"  Cada  una  de  las  accio- 
nes, del  movimknio  popular  y  revolucionario.  Esto 
no  de  be  extrañarnos,  ya  que  es  la  política  que  siem- 
pre  ha  practicado  el  revisionismo  en  los  períodos  de 
crisis  revolucionaria  como  los  q  ue  vivimos  en  nues- 
tro país,  para  ayudar  a  salir  al  capitalismo  finan- 
«ero  del  atolladero  en  que  se  encuentra.  El  revisio- 
nismo allanó  el  camino  a  b  sublevación  fascista, 
desorganizando,  desarmando  y  desmoralizando  a  las 
masas.  Hoy  quiere  realizar  la  misma  hazaña  para 
perpetuarlo,  sólo  que  no  encuentra  las  condiciones 
para  hacerla.  El  problema  es  que  los  fascistas  se  en- 
cuentran en  el  Poder  desde  hace  mucho  tiempo  y 
las  masas  ban  emprendido  el  camino  de  b  lucha  para 
derribarlo.  Por  eso  no  hace  falta  insistir  mucho  en 
que .  hagan  !□  que  rugen,  toda;  bs  tentativas  de 
r:ar!cner  pe:  rultllO  Liumpu  al  raseísniQ  CU  BÍ  &■> 
dex,  de  enturbiar  la  mente  de  Las  gentes,  de  parali- 
zarlas y  hacerlas  tomar  un  camino  equivocado  es- 
tán condenadas  al  fracaso  desde  el  comienzo. 

De  nada  les  va  a  servir  a  los  monopolistas  y  a  sus 
lacayos  Levantar  el  espantajo  de  b  ultraderecha  ni 
dd  golpe  militar  para  granjear  un  apoyo  de  masas 
a  los  gobiernos  ruinantes.  Las  masas  saben  muy 
bien  que  b  ultra  derecha  son  ios  mismo?  que  bs 
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gobiernan  y  que  el  Ejercito  nú  «tí  para  otra  cota 
que  para  apoyar  i  esa  misma  ulitadeTecha  gober- 
nanic.  La  daso  c-rnera  no  hará  diferenciacian  al- 
guna eittre  los  disEinEos  grupoi  monopolistas,  no 
se  va  j  convertir  en  el  apíndice  de  ninguno  de  esos 
crupos  ni  **  i  caer  en  U  trampa  de  combatir,  como 
a  los  principales  eneniijios,.  a  las  bandas  dt  provoca- 
dores y  asesines  que  pagan  y  manejan  tos  del  Go- 
bierno pira  situar»  en  el  "centro"  y  ¿ludir  así  los 
golpes  revolución  anca-  Esos  son  trucos  muy  gasea- 
dos que  no  van  a  bbrar  a]  capitalismo  monopolista 
ni  al  fascismo  y  sus  lacayos  de  I»  sentencia  que  ya 
ha  dictado  la  historia  contra  ellos. 


EL  FRACASO  REFORMISTA 

HA  DEJADO  MÁS  CLAROS 

LOS  OBJETIVOS  POPULARES 


Una  «2  que  hJ  fracasado  la  política  reformista, 

los  objetivos  populares  aparecen  boy  mas.  daros 
que  nunca.  Estos  objetivos  no  pueden  ser  otros 
mis  que  la  destrucción  del  Estado  fascista,  La  nacio- 
nalización de  los  medios  fundamentales  de  produc- 
eicm  y  la  creación  de  un  nuevo  Upo  de  Estado  de- 
nwcrflko.  Nuestro  Partido,  el  Partido  rrvoluooia- 
río  de  la  clase  obrera,  no  propugna  ti  restauración 
de  la  Repúbuca.  del  31,  ni  Los  Estatuios  de  Autono- 
mía pan  !ai  íiaciona lidadíE.,  fli  la  república  feJú' 
ral,  ni  nada  parecido,  porque  lodo  eso  no  hace  sino 
escamotear  los  problemas  principales,  como  son  b 
existencia:  del  monopulismo  y  la  opresión  nacional 
en  Espina,  así  como  el  anhelo  de  aijunns  sectores 
burgueses  de  hacer  nrarehar  a  nuestro  país  pn 
atrás,  a  la  RcpúblicademOcrt'tico-bUTgueia- 

Como  se  comprenderá  fácilmente,  Espilla  ya  ha 
pasado  esa  etapa  histórica:  la  etapa  de  la  revolución 
dtmoaiticíhburguesa;  la  misma  otigarquía  finan- 
ciera y  terrateniente  la  Ka  realizado  a  su  manera  y 
sin  soltar  por  un  momento  tas  riendas  del  Poder. 
Fot  la  misma,  raion  se  puede  decir  que,  llegando  el 
momento,  la  oligarquía  podría  acceder  a  la  repú- 
blica sin  que  clin  supusiera,  ningún  quebranto  para 
su  Hitemi  de  dominación  (tal  coma  ha  sucedido 
en  muchos  patoO  Ptir  eso  nosotros  no  habíame* 
íe  re  pública^  sino  dría  destrucción  del  fascismo  des- 
de su  raíz,  desdi  su  base  económica,  y  de  la  crea- 
ción de  un  nuevo  tipo  de  Estado  democrático. 

¿Quiere  eslo  decir -que  no  vamos  a  Luchar  por  ti 
creación  de  un  sistema  pcl  ¡rico  republicana1?  La  clase 
obrera  va  a  lutnaf  por  la  repúbu'cat  peno  no  por  uria 
república  malquiera „  sino  por  la  república  de  los 
trabajadores h  por  una  n¡ publica  que  surja  sobre  la 
base  de  ti  destrucción  del  sistema  burgués  y  que  se- 
rá muy  superior  a  la  que  propugnan  los.  pequeños  y 


los  grandes  burgueses.  La  clasu  obrera  na  puede 
defender,  sin  mas,  la  consigna  de  3a  república,  ni  la 
de  la  autonomía,  ni  la  de  la  federación,  porque  to- 
das esas  consonas  suponen  conservar,  un  poco  re- 
tocado-, íl  aciMül  oseado  de  cosas.  No  pt^sle  tampo- 
co plegarse  a  las  pretensiones  de  separación  de  las 
nacionalidades  que  albergan  algunos  sectores  nacio- 
nalistas pequeno-burgueses,  y  esto  es  Tanto  mas 
inadmisible  para  nosotros  por  «ionio  de  esa  mane- 
ra se  introduce  una  división  un  ta  clase-  obrera,  se- 
gún su  rjapónahdaJ,  en  un  momento  en  quü  es 
mus  necesaria  su  unidad  para  combatir  y  derrotar 
a  los  enemigos  que  la  explotan  y  la  oprimen 

Sin  la  unidad  de  la  dase  obrera  no  se  puede  des- 
truir al  fascismo,  y  si  no  se  destruye  al  fascismo  no 
se  podrá  alcanzar  ninguno  de  los  objetivos  potíti- 
oos,  económicos  y  culturales  de  la  revolución. 
Nuestra  consona  es  la  del  derecho  a  la  autodeter- 
minación de  las  nacionalidades  oprimidas  por  el  Es- 
tado espailoJr  y  no  hace  falta  romperse  mucho  la 
cabeza  pata  comprender  que,  sólo  cuando  haya  sí- 
da  derrocado  el  fascismo,  será  cuando  Los  pueblos 
se  hn  liarán  libres  para  elegir  su  propia  destino  .Nos- 
otros tenemos  confian  h  en  que  tos  pueblos  de  Las 
nacionalidades  oprimidas  por  el  Estada  español  sa- 
brán hacer  uso  de  sus  derechos. 

No  as  una  casualidad  el  que  la  mayor  parte  de 
los  grupos  políticos  pequeno-bur^ueses  hayan  coin- 
cidido en  celebrar  las  fechas  conmemorativas  déla 
República  del  14  de  Abn'l  de  1931,  ocultando  a 
las  masas  lo  que  representaba  realmente  aquella 
República.  No  es  tampoco  una  casualidad  el  que 
todas  los  grupos  pequeno-hurgueses  hayan  olvida- 
do a  la  República  del  1 6  de  Febrero  de  1936,  aque- 
lla República  que  dio  la  libertad  al  pueblo  y  abrió 
la  perspectiva  al  derecho  a  La  autodeterminación  de 
las  nacionalidades  y  contra  La  cual  se  sublevó  el  Ejér- 
cito y  la  reacción  fascista:  aquella  República  por  la 
que  dieron  su  vida  cientos  de  miles  de  obreros,  de 
campesinos  y  tantos  verdaderos  repu  tamaños  y  pa- 
triólas, ¿Cómo  se  puede  hacer  bortón  y  cuenta 
nuera  de  la  experiencia  histórica  y  pretender  saltar 
por  encima,  hacia  afras  de  toda  una  etapa  de  la  evo- 
lución di  nuestra  sociedad? 

La  clase  obrera  dt  España,  junto  a  los  campesi- 
nos, los  sectores  populares  de  las  nacionalidad»  y 
tas  otras  capas  popúlales  lucharon  contra  la  monar- 
quía,, pero  también  se  opusieron  a  aquella  Repúbli- 
ca oligárquico-burguesa  nacida  del  chanchullo  de 
San  Sebastián,  no  parando  en  sus  luchas  hasta  lle- 
gar a  crear  una  verdadera  República  popular,  con- 
traría, tanto  a  la  monarquía  como  a  la  República 
fundada  sobre  la  base  de  la  explotación  de  las  ma- 
sas y  la  opresión  de  las  nacionalidades.  ¿Acaso  po- 
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demoi  volver  ahuf.i  A  a  que  Na  K epflb lica"1 

Las  expíriendui  no  pasan  en  balde  y  por  eso  po- 
demos  asegurar  que  iodo  intento  de  Elevar  al  pue- 
blo por  caminos  sin  salida  están  condenados  aj  fra^ 
i  caso,  I£n  otro  tiempo  L  la  política  republicana  de  la 
pequena-burguesía  fue  piogrcsjsta  y  oontü  con 
ías  simpatías  y  ef  apoyo  de  amplios  sectores  de  la 
población,  incluida  la  date  obrera.  Ahora  en  niih 
bio,  esa  misma  polilica,  independientemente  de  ti 
buena  voJ  untad  que  puedan  albergar  algunas  perso- 
nas, es  reaccionan^  de  abo  a  rabo  y  su  predicación 
solo  puede  favorecer  ■  la  fran  burguesía 

Nosotros  tenemos  ti  deber  de  desenmascarar  Ib 
política  pequeño^burguesa.  y  a  los  políticos  burgue- 
ses, La  ludia  revolucionaria  por  li  destrucción  del 
Ettado  fascista  y  la  micción  de  toe  objetivos  po- 
pularas, es  inseparable  de  la.  ludia  por  el  desenmas- 
carumiento  de  los  vendidos  revisionistas  y  de  las 
pretensiones  de  Jos  políticos  pcquEno-büíguesis, 
Sin  desenmascarar  a  estos  individuo^  sin  atrinco- 
n^rloí.,  es  imposible  que  -se  pueda  desartüllur  Ja  tu- 
cha  obrera  y  popular  Estos  elementos  son  d. prin- 
cipal obstáculo  eonqut  oos  encontramos  en  et  ca- 
nino de  Ib  organización  de  lis  masas  para,  luchar 
contra  el  fasdsmo  y  por  eso  cenemos  que  apartar'- 
los  de  lodas  Jas  maneras  posibles:  con  La  denun. 
cía  política,  con  la  lucha.  ideológica,  y  también,  si 
es  preceo,  asestándoles  golpes  cuando  se  pongan 
en  líente  de  nosotros.  No  hay  que  andar  con  nin- 
gún miramiento  con  esta  gente.  Su  papel  es  el  de 
eonfunií ir  y  -dividti  a  las  masas,  d  de  sofocar  la  lu- 
cha independiente  y  et  de  traidonar  a  Jos  verdade- 
ro! dciuOciilas  y  revolucionarios.  De  esto  tenemoi 
suficientes  testimonios. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  no  iodos  los  grupos 
pequeflo-buigucsÉi,  sobre  iodo  en  Las  nacionalida- 
des, pueden  ser  consid prados,  enemigos  de  la  dtmo- 
eraek  y  del  socialismo.  Los  que  luchan  canln  el 
fascismo  con  las  armas  en  la  mano,  aunque  estén 
eqtdífotBidos  o  pers^an  objetivos  diferenlcs  a  los  de 
la  daie  obrera,  esos  los  consideramos  como  amigos 
y  pueden  Ittgai  a  ser  nuestros  aliados  La  actitud 
que.  adoptemos  con  estos  luchadores  es  de  gran  im- 
portancia con vistas  al  combate  contra  el  fascismo  y 
para  la  creación  úc  un  sistema  pe  I  í  Lea  de  verdade- 
ra übertad  pana  iodos  Los  pueblos.  Nuestro  deber  es 
atraerlos,  pero  para  aso  no  basta  con  arengarles 
acerca  de  ]o  que  deben  o  no  deben  hacer,,  sino  que 
tenemos  que  marchar  hombro  con  hombro  con 
eüo?  y  hacerles  comprender  así,  en  el  curso  de  U 
lucha,  cuíles  son  sus  eiiures 

Así  pues.  Ja  única:  táctica  justa  que  debe  aplicar 
el  proletariado  es  aquella  que  tienda  a  golpear  im- 
placablemente a  los-  prinripales  enemigos:,  a  deseo- 


a  los  vendidos  revisionismo  a  aislar  j  los 
grupo;  úv  poliiicastros  burgueses  y  pfiqtienu-bur- 
guaes  que  sabotean  la  lucha  revolucionaria  y  pro- 
cunr  atraer  a  Ja  lucha  resuda  y  organizada  a  (os 
campesinos,  a  los  sectores  populares  de  las  naciona- 
lidades, a  los  pequeños  propietarios,  a  tos  estudian- 
tes, a  los  inielcctmlcs  demdcraltt*  y  proiresüías  \ 
a  todas  aquellas  personas  sin  partido,  honestas  y 
demOcralBs  de  verdad,  que  este1  n  dispuestas  a  hacer 
su  contribución  a  la  causa  popular. 

No  estableceremos  alianzas  en  ningún  momento 
con  ti  oligarquía  financiera  ni  con  los  partidos  so- 
cialfascistas  y,  en  todo  caso,  la  posición  que  adop- 
temos con  |íií  partidos  y  grupos  pequeño-burjue- 
seí  dependerá  dd  desarrollo  de  los  acontecimientos 
futuros.  Los  'iue  estén  dispuestos  a  tucjiar  consc- 
cueniemenle  contra  ef  fascismo,  los  que  Iraduztjn 
sus  radicales  programas  en  hechos  y  adopten  una 
posición  justa  ante  la  clase  obrara,  nosotros  íes  ten- 
deremos 3*  mano  e  incluso  no  dudaremos  en  hacer- 
les algunas  concesiones.  En  ningún  caso  vamos  a 
esperar  a  concertar  acuerdos  con  nadie  para  des- 
arrollar la  lucha,  no  renegaremos  de  nuestros  prin- 
dpios  ni  de  los  objetivos  socialistas  de  nuestra  re- 
volución, ni  nos  entregaremos  al  chalaneo  de  gru- 
po?, a  espaldas  de  los  trabajadores. 


EL  MOVIMIENTO  DE  RESISTENCIA 

TOMA  FORMAS  POLÍTICAS 

MUCHO  MAS  DEFINIDAS 


El  oportunismo  esta  empeñado  en  hace;  creer  a 
la  gente  que  si  no  se  encuadra,  en  tas  organización» 
legales  y  actúa  dentro  de  la  legalidad  es  imposible 
la  "dernoencii".  y  que  sin  democracia  jamas  se  pu- 
drí realizar  eL  sodallamo.  ^Pero  qué  nos  ensena  la 
experiencia  de  la  lucha  'de  clases  en  nuestro  país? 
La  íxperienria  nos  demuestra  que  sin  legalidad,  o 
mas  bien  Fuera  de  La  legalidad,  y  en  oposición  a  esa 
legalidad  y  a  todas  las  instituciones  fascistas,,  se  ha 
desarrollado  el  movimiento  obrero  y  popular  hasta 
un  punto  inigualable  en  ningún  otro  país  de  loa  lla- 
mados "democráticos",  ¿Nos  Tin  a  ir  mejor  las  co- 
sas dentro  de  la  "L>ega.íidad,H  "democrática*"  que  nos 
están  preparando?  Los  oportunistas  aseguran  que 
sí  Y  habría  que  darte  s  Jé  razón  si  se  tratara  de  una 
verdadera  democracia,  Pero  aquí  no  se  trata  de  ana 
democracia,  lal  como  hemos  demostrado,  sino  de 
un  intento  de  camuflar  al  fascismo-  con  el  obtfethto 
de  hacer  entrar  a  las  masas  y  a  sus  organúaeiones 
de  vanguardia  en  Ja  Legalidad  para  controlarlas  y  re- 
pruniíJas  mejor  y  poder  así  apretar  mis  fuertemen- 
te Ja  soga  de  la  explotación. 

E7  interés  de  la  dase  obrera  está,  no  en  fortalecer 
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esa  legalidad  y  esas  htíiHucLoikí  creadas  por  tas 
mismcra  fascistas,  sino  en  aislarlas  al  máximo;  y  p¿- 
rj  esa,  ni  siquiera,  puede  plantearse  su  utilización. 
pues  titjiein  un  carácter  tan  reaccionario,  es  i  al  el 
controL  que  ejerce  sobre  ellas  h  oligarquía  a  trsvfs 
de  ni  policía  y  de  tas  mafias  políticas,  y  sindicales, 
que  sólo  i  los  duseosoí  de  Jiactr  carrera  se  les  puth 
di  ocurrir  entran  m  ellas.  La  clase  obrera,  que  pa- 
dece irtás  que  nadie  las  consecuencias  de  la  crisis 
económica  y  que  es  víctima  de  [a  mayor  repre- 
sión, hace  tiempo  que  ha  tompícíidido  que  no  tie- 
ne nada  que  hacer  deniro  de  ía  legalidad  ni  en  las 
instituciones  creadas  por  los  monopolistas  y  que 
sólo  a  ellos  sirven. 

La  clise  ubrera  de  Esparta  ha  lomado  el  camino 
de  la  lucha  resuelta  y  va  adoptando  formas  de  orya- 
ruaaciún  que  le  permitan  defender  sus  intereses  en 
Abierta  oposición  a  bs  instituciones  y  Leyes  visen- 
Ees.  Tras  Ha  clase  obrera,  han  comenzado  a  marchar 
oíros  numerosos  sectores  populares  que  siguen  su 
ejemplo,  llegándose  a  configurar  aaf  un  vasto  mo«- 
iníento  antifascista  y  antimonopotista  que  abarca,  a 
todo  e|  país.  Las  características  principales  de  este 
movimiento  son:  por  un  lado,  su  gran  radicaliza- 
cidn  t  independencia  y.  por  otro,  su  falta  de  orga- 
nización; pues  el  fascismo,  que  es  quien  lo  ha  gene- 
rado, prohibe  y  reprime  toda  forma  de  orginija- 
ctóri  y  de  lucha  independiente  de  las  masas,  pero 
no  logra  paralizarla  nj  controlarla.,  sino  que  la  hace 
más  extensa,  radical  y  poli  tica;  de  lo  que  resulla 
una  origina]  combinación  de  la  lucha  económica  y 
de  la  tacha  política  que  apunta  directamente  con- 
tra el  Estado  de  los  monopolios. 

La  celebración  de  asamhleas,  la  elección  de  co- 
misiones de  delegado!».  Ja  formación  de  piquetes  y 
las  manifestaciones  vientas  en  las  calles  se  han  Lle- 
gado a  convertir  en  un  poderoso  movimiento  de 
resistencia  popular,  que  al  carecer  de  Formas  espe- 
cíficas de  organización ,  no  puede  derrumbar  at  fas- 
cismo y  tiende  %  prolongarse  adoptando  nuevas. -y 
mas  elevadas  formas  de  lucha  a  medida  que  se 
agrava,  la  crisis  económica  y  se  acentúa  la  represión. 

Ha   sido  este  movimiento  de  resistencia,  que 
abarca  cada  día  a  sectores  mis  n  untuoso*  de  la  po- 
blación, el  que  una,  y  otra  vez,  ha  hecho  recular  *j 
*>dvno,  obligándolo  a  derogar  los  juicios  sumara 

Liui  y  los  tribunales  mili  tares,  h  ha  arrancado  de 
las  manos  a  numerosos  presos  políticos,  ha  tirado 
por  tierra,  las  campanas  terroristas  y  las  mascaradas 
electorales  del  fascismo,  ha  arrinconado  complc sa- 
men Le  a  Los  sindicatos  oficíate;  y  agudizado  al  máxi- 
mo las  contradicciones  internas  del  repinen.  Como 
decimos,  todas  éstas  han  sido  claras  victorias  del 
movimiento  de  resistencia  popular,  en  el  que  nuestro 


Partido  ha  comenzado  a  jugar  un  importante  papel. 

hite  movimtenio  va,  a  desarrollarse  tomando  for- 
mas políticas  mucho  mis  definidas  y  mejor  organi- 
zadas, y  sin  entrar  en  el  juego  de  Jos  partidos  pitear - 
quieos  y  reformistas  burgueses,  sin  dejarse  coger  en 
la  trampa  de  la  legalidad  fascista,  A  tal  fin  el  Parti- 
do tiene  que  prestarle  mucha  mis  atención,  orien- 
tándolo y  desarrollándolo  en  todas  partes.  Ya  he- 
ñios visto  que  la  principal  dificultad  a  que  se  en- 
f nenia  este  movimiento  es  Su  falta  de  oigan  izarión. 
Pues  bien,  en  la.  solución  de  cate  problema;  el  Parti- 
do tiene  un  impartan  Le  pa  peí  que  j  uga  r.  En  ese  sen  • 
(ido,  nuestra  misión  nb  consiste  en  inventar  cosai 
nuevas,  en  crear  montajes  artificiales,  desligados  de 
la  realidad  y  del  movimiento  de  masas,  sino  en  ana- 
lizar y  sintetizar  lai  experiencias  de  Jai  luchas  de  lia 
masas,  en  desarrollar  todo  lo  que  sirva  al  objetiva 
de  Ja  conquista  de  Ja  libertad  y  a  la  revolución  so- 
cialista y  que  ya  esta  produtiendoje  en  la  vida  mis- 
ma. Con  este  proposito,  y  aieniendose  a  este  princi- 
pio, el  Partido  ha  comenzado  a  trabajar  junto  a 
olios  antifascistas  íum1  han  comprendido  la  natu- 
raleza del  problema  que  el  movimiento  popular  tie- 
ne planteado)  pira  crear  organuadones  de  carácter 
político  lo  más  amplias  posible  y  que  respondan  ■ 
tas  necesidades  de  las  masas,  Sin  duda,  estas  ornan i- 
zacionei  llegarán  a  encuadrar  a  las  mujeres  y  hom- 
bre? ir.ú'i  avanzados  dz  ntic.strn  pueblo  >'  ganara  ci 
apoyo  de  las  amplias  masas, 

Tajes  organizaciones  que  ya  están  surgiendo  no 
son  el  resultado  de  Eos  acuerdos  por  arriba  de  deter- 
minados grupos  o  dirigentes  políticos,  sino  que 
aparecen  de  la  necesidad  que  tienen  las  mismas  mi- 
sas de  unirse-  para  resistir  mejor  las  arremetidas 
del  capital  y  para  proseguir  con  éxito  La  lucha.  Si 
se  tiene  en  cuenta,  como  se  desprende  de  lo  an- 
tcriormenle  dicho,  que  el  desarrollo  de  1»  revolu- 
ción en  España  va  a  resultar  un  proceso  prolongado 
(por  tas  mismas  condiciones  políticas  Imperantes  y 
las  dificultades  quí  encuentran  las  masas  para  orga- 
nizarse); si  no  se  pierde  de  vista  que  el  principal 
método  de  lucha,  de  nucslra  revolución  reviste  la 
forma  de  una  combinación  de  las  huelgas  económi- 
cas y  poJ íticas  de  masas  con  Jas  acciones  de  los  des- 
racamentos  armados  (que  aparecen  cada  vez  mis 
numerosos  y  mejor  preparados  como  respuesta  I 
las  medidas  represivas  y  al  terror  programado  desde 
las  alias  es/eras  del  régimen);  si  se  tiene  en  cuenta 
todo  esto  se  verá  pon  claridad  que  las  organizado- 
nes  políticas  de  las  masas  son  posibles  y  necesarias 
y  que  supondrán  una  sólida,  base  para  el  desarrollo 
de  la.  Lucha  y  de  todo  el  movimiento. 

En  su  día,  estas  organizaciones  formarán  el  fren- 
te polftico  de  las  amplias  masas  populares  dirigido 
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por  La  cid»  obrera  y  que,  una  vez  denotado  el  íav 
Cismo.  &uslituLri  uiv  todas  partes  at  aparato  burocrí- 
udq  y  militar  monapuhsta. 

En  este  momento  no  se  pueden  pfnvtt  todas  las 
formas  que  puedan  lomar  las  ui^ni  liciones  políti- 
cas de  las  masas  en  Jos  disiintos  sactoics  papulares, 
ni  puede  precisarse  tampoco  como  llegara  a  consti- 
tuirse el  movimiento  político  organizado  que  se 
precisa.  Esas  son  cosas  que  salo  el  tiempo  y  la 
experiencia  nos  ins  señalando.  Además,  hay  que 
contar  tamban  con  la  posible  incorporación  al  mo- 
vimiento de  resistente  popular  de  fuerzas  y  organi- 
zaciones que  están  actuando  por  su  cuenta  y,  en 
otros  casos.  de  facciones  desgajadas  de  las  que  hoy 
siguen  atadas  al  carro  de  la  política  reformista  del 
fascismo.  EL  morimicftto  popular  puede  experimen^ 
tu  cambios  imposibles  de  prever  en  estos  momen- 
Tos.  No  obslantf,  sus  ciraitcTÍstica*  generales  mis 
ímporlaittí s  ya  han  sido  apuntadas,,  y  en  esa  direc- 
ción hemos  empezado  a.  trabajar. 

Repetimos  que  no  se  trata  de  una  creación  artifi- 
cial de  tal  o  cual  partido,  sino  de  formas  de  ergíni- 
racton  política  que  van  creando  las  masas,  sus  cie- 
rne nios  más  avanzado!;,  ton  la  ayuda  y  el  apoyo  del 
Partido  y  en  el  mimo  cuno  de  la  lucha.  Cuanto 
más  amplio  y  radical  sea  el  movimiento  de  masas. 
más  ampliamente  habrán  de  desarrollarse  esas  orga- 
nizaciones y,  por  Canto,  más  necesidad  tendrán  de 
la  ayuda,  y  el  apoyo  del  Partido.  £so  no  las  debili- 
tara, sino  que,  par  el  contrario,  los  hará  mucho  mis 
fuertes  y  reforjará  su  independencia  y  su  carácter 
democrática  y  abierto 

En  nuestras  condiciones,  ni  la  dase  obrera  ni 
ningún  otro  sector  popular  ruttide  aspirar  a  organi- 
zarse de  manera  independiente  ¿Leí  control  de  Eos 
monopolios  ni  podrí  hacer  ujia  ddensa  consecuen- 
te de  sus  verdaderos  intereses  en  la  legalidad  fascis- 
ta y  pioncamente.  No  va  a  ser  en  Id  legalidad  y  ha- 
ciendo una  concesión  trasoirá  al  monopolismo  CO- 
DO podra  avaiuar  el  movimiento  popular  y  alcanzar 
sus  objetivos,  Aquí'  iodo  i-sU  pensado  y  hecho  pata 
reforzar  la  explotación  y  el  régimen  áe  opresión  so- 
bre Jas  musas  y,  como  es  lógico,  la  oligarquía  finan- 
ciera no  va  a  dejar  que  se  le  escapen  Las  cosas  de  las 
manos  por  tas  buenas.  Esta  lo  van  comprendiendo 
cada  vez  mejor  Las  amplias  masas  populares.  For  los 
mismos  motivos,  par  mucho  que  se  empeñen  los 
oportunistas  en  resucitar  al  cadáver  de  la  Hdemo- 
■eracifl^  burguesa  y  en  conducir  a  las  matas  por 
el  camino  trillado  del  parlamentarismo,  el  sindícala 
amarillo  y  la  legalidad,  no  ctmMguiíán  nada,  por- 
que esos  caminos  no  conducen  a  ninguna  parte;  so- 
to tienden  a  fortalecer  al  régimen  y  a  oponerse  cada 
vez  más  claramente  al  movimiento  político  tnde- 


Informe  Político 

pendrante  de  las  amplias  masas,  Nosotros  debernos 
saber  aprovechar  las  organizaciones  legales  que  es- 
tán creando  ios  oportunistas  y  toda  posibilidad  de 
trabajo  kgal.  nunca  nos  tumos  opuesto/  ni  hemos 
oieltu  nada  contrato  a  eso,  pero  son  lan  escasas 
esas  posibilidades  en  las  condiciones  del  fascismo  y 
lian  lleudo  a  ¡amar  un  carácter  tan  reaccionario  lai 
organizaciones  montadas  par  el  oportunismo  en  co- 
laboración, con  el  rígimen,.  que  el  trabajo  que  poda- 
mos, realizar  en  elbs  t¡s  mir.jmo  en  relación  a  la  la- 
bor que  leñáremos  que  realizar  entre  las  ampbas 
masas,  las  cuales  se  mantienen  al  margen  y  enfren- 
tad as  a  ickio  el  orden  político  vigente. 


LA  CLASE  OBRERA 

HA  DE  ESTRECHAR  SUS  LAZOS 

CON  EL  PARTIDO 


Huce  ya  bastante  tiempo  qu^  el  Partido  señaló  el 

nuevo  carácter  que  ha  tomado  en  España  el  movi- 
miento sindical  de  la  clase  obrera  y  puso  al  descu- 
bierto todas  la*  falsedades,  los  tejemanejes  y  las 
trampas  que  vienen  utilizando  el  revisionismo  carri- 
Uisu,  Las  pro  pos  con  trotados  por  la  Iglesia  y  las  de- 
más organizaciones,  ncfonriistas  al  servicio  de  los 
monopolios,  para  desviar  al  movimiento  obrero  de 
SU  justo  cauce. 

Ahora,  cuando  toda  esa  gente  ha  fracasado  oí 
sus  tentativas  de  conducir  a  los  obreros  al  Sindicato 
fascista  y,  ¡oda  vez  que  este  ha  sido  desmantelado 
por  el  poderoso  movimiento  de  asambleas  y  de  co- 
misiones de  delegados  que  se  desarrolla  en  todas 
partes,  el  oportunismo  está  ensayando  maniobras 
parecidas  a  las  que  puso  en  práctica  al  comenzar  la 
dítjida  de  los  arlos  60  con  h  invención  de  sus  fa- 
mosas ■"ÜCOO".  Se  traía  del  sinnúmero  rtc  ^centra- 
les'1 sindicales  y  de  sindicalilLos  "unitarios**, 
supuestamente  mdepcndLentísy  democráticos,  que 
cada  uno  de  estos  grupos  tu  fabricado  can  la  sy  udii 
de  sus  amos  respectivos  y  de  la  policía  política,  Po- 
demos asegurar  que  tampoco  esta  vea  van  a  conse- 
guir gran  cosa,  pues  no  sólo  se  encuentran  mucho 
más  divididos  y  desenmascarados,  y  su  punto  de 
apoyo,  la  organización  smdicaí  fascista,  deshecho, 
sino  que  tienen  que  vérselas  con  el  Partido,  o ue  no 
les  permitirá  que  engañen  ni  que  se  suban  a  las  es- 
paldas de  los  trabajadores. 

EL  Partido  tiene  que  desenmascarar  todas  las  pa- 
trañas de  la  oligarquía  y  de  sus  agentes  emboscados 
.en  las  fila*  obreras  y  fomentar  en  todas  partes  el 
movimiento  de  comisiones  de  delegados  elegidos  en 
las  asambleas.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  uno  de 
los  rasgos  mis  característicos  de  este  movimiento 
es  su  falta  de  ai^anización.  La  cía»  obrera,  debido 
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al  ritmen  de  terror  imperante  en  el  p*is.  fci-i  re- 
currida i  las  asambleas  y  a  las  comisiones  de  delega- 
dos, sobre  las  que  al  fascennole  «rrá*  difícil  emplear 
U  represión ,  o  la  em  pka  muy  débilmente  l  por  cair- 
eer  de  rcetawínijctárt  a(¿uni  y  Je  caríetcT  perma- 
nenie.  Tiles  comJswiws  de  íelctLaJos,  más  que  una 
organ  izaron,  son  un  pío Ledimie rilo  de  lucha,  mu 
pruJonujctíln  *  apéndice  de  i»  aHunbkasb  que  apa- 
recen y  desaparecen  con  las  memas  asambleas  que 
las  eli^e  y  I**  apaya.  para  una  gestión  determÉnadj. 
De  esías  comisiones  no  se  puede  hacer  un  organiv 
fficí  permanente,  coma  lian  intentada  Jos  re  visionis- 
I3í,  porque  «o  supone  ta  eliminación  dd  movi- 
miento y  conduce  d  ¡reclamen  le  j  hacer  de  ellas  un 
sindical  ilb  que.  en  las  condiciones  de  titu;slro  país, 
salg  puede  mantenerse  en  pie  ai  tundición  de  cola- 
borar con  el  fwciímo  y  oponersí  i  h  ludia  c  inte- 
rc«s  de  los  obreros. 

Nosotros  debemos  oponemos  a  todo  Jo  que  tun- 
da i  desvirtuar  <5  cari  éter  de  este  rtiovimkniPL  de- 
bemos hacer  que'  íste  conserw  lodas  sus  formas, 
turno  expresión  libre  y  eflcai  de  la,  resistencia 
chrCnl- 

Ahora  fcien,  para  eso  es  abs^Lüíamenrc  necesario 
que  el  movimienfo  sindical  se  «ya  dotando  de  un 
tipo  de  organización  que  asegure  su  continuidad  y 
sus  latos  eon  el  Punido.  Este  tipo  de  otgsniíandn, 
que  desde  lempo  atrás  viene  propugnando  muestro 
Partido,  la  deben  eonatituir  lo*  obreros  más  cons- 
cientes y  avanzados  de  cada  fábrica  o  lugar  de  tra- 
bajo, y  ellas  pueden  realizar  perfectamente,  con 
ayuda  del  Partido,  ta  función  de  un  sindica-to.  En 
EspafU  sólo  pueden  existir  esos  pequeño*  pupos 
afianzados  y  clandestino*  tinados  il  Partido,  una 
"organización  sin  miembros",  como  la  llamaba  Le- 
jii.ii,  y  para  eso  «  impcesdndibJe  que  el  Partido  eslí 
presente  y  sea  creado  en  todas  partev 

El  fascismo  no  va  a  permitir  en  España  la  e ins- 
te neia  lee&l  de  una  organiíadón  obrera,  que  Juche 
por  sus  verdaderas  intereses,  ti  fascismo  se  impuso 
en  nuestro  pafs  des nroj&apdo  iai  onjarjir-ciones  y 
tas  partidos  obreros,  asesinando  a  sus  auténticos  di- 
ligentes, y  su  fflHMentmiento  en  el  Poder  ha  depen- 
dido y  continua  dependiendo  de  la  reptesiop  con¡- 
lante  robre  rodas  las  formas  de  cr^uniy.jción  indepen- 
dien t«  de  3a  clase  obríra.  Por  todos  estos  motivos, 
contrariamente  a  b  que  sucede  en  otros  países,  La 
clase  obrera  se  ha  mantenido  al  musen  de  los  sindi- 
catos ofiejaks.  y  de  todw  Lm  dnnís  montajes  crea- 
dos por  Eos  oportunistas,  bu  aunante  va  a  cerní  i- 
nuar  lianendo  el  vacio  a  ules  ortsaniíaciones  a  con- 
dición de  que  el  Partido  estreche  sus  latos  con  el 
movimiento  sindical  a  travíí  d¿  los  obreros  mis 
avanzados  y  prqnvjeva  en  todaí  partes  las  asam- 


hUus,  1js  comisiones  Je  dekfjdos  elegidos  demo- 
crática mtfMi!  y  revocantes  por  ellas;  a  condicjóri  d* 
que  prestemos  mis  junción  ■  li  lucha  por  la  ob- 
tención dv  mejoras  económica*,  que  l'ocrieittemos 
la  solidaridad  wii  los  despedidos  v  represalia' 
dos.  el  i. 

Está  demostradu  que  si  el  m«viniii?nl  o  ja'ndieal 
4<?  tos  obíetus  nu  estrecha  sus  rela<sones  cun  el  rV* 
lido,  y  si  el  Partido  no  prouuní  or^nizar  y  dir-'nu  ui 
lucha  sindical,  b  burguesía ,  uliütando  mil  matKfas 
engañosas,  puede  Ik^ar  a  dividirlo  y  maniatarla  ^ 
ra  que  se  perpetúe  la  explotación.  Por  csófe  en  todas 
partei,  principalmente  en  las. Bjrandvs fJbriejs.  debe 
ser  creado  d  Partido  y  éste  tiene  que  prestar  eonfci- 
nuantente  atención  n  los  problemas  >'  reivindicacio- 
nes inmediatas  Je  1o¿¡  obreros.  Una  ves  creada  la  or 
EBiúzacicki  del  Partido,  los  ¿amaradas  deben  rodear- 
an de  los  obrero*  mis  pranzüdos  y  ¡janar  el  apoyo  y 
ta  simpatra  de  lodos  los  compañeros  llevando  a  ca- 
bo entre  ellos  una  labor  paciente  de  propapanda  y 
organización,  Sólo  de  esta  manera,  la  dase  obreta 
podrá  jueír  el  papel  que  k  corresponde  como  Tuer- 
za de  vanguardia;  v  dirigen  Ee  de  la  rcuuiurión. 


EL  TRABAJO  POR 

LA  EDIFICACIÓN  DEL  PARTIDO 

NO  HA  TERMINADO 


El  Partido  se  esta"  desarrollando  sin  grandes  saltos 
adelante,  pfro  también  sin  rílroctsot  En  general 
puak  considerarse  lento  el  desarrollo  que  s^ue  el  Par- 
tid ü.iu  obstante  Litara  piteando  uta  línea  general  jus- 
ta y  unos  mftodoidc  trabajo  acordes  concita.  CJaru 
está  que  ello  no  nos  inmuniza  contra  las  faltas  y  tos 
errores,  Mas,  ¿puede  alribuirse  a  tos  eneres  ese  des- 
arrollo lento  del  Partido?  Resultaría  muy  fácil,  y 
más  que  ficti  peligroso,  Uacer  tal  afirmación,  pues 
de-  esa.  manera  en  lugar  de  buscar  Las  causas  reales 
que  condicionan  vJ  desarrollo  del  Partido,  y  armar 
ideolojicamenlcá  loscamaradas.se  id  intutcj,  ideas 
extraña*,  que  no  corresponden  a  la  realidad,  y  Lejos 
ds  corregir  los  errores  se  rúmel  en  otros  mayores. 

Nosotros  leñemos  un  método  para  prevenir  y 
pop-eejr  los  errores  que  rw  falla  nunca.  Ese  método 
es  el  de  la  Crítica  y  la  autocrítica.  La  crítica  y  la  au- 
tocrítica no  es  un  ador™  para  lucir  en  algunas  se- 
ñaladas ocasione!,  sano  que  ha  de  convertirse  en  un 
instrumento  imprescindible  pata  el  trabajo  diario  de 
todo  revolucionaria.  Prcctsamenle  porque  siempre 
noi  mantenemos  viajantes  y  no  permJi irnos  que  se 
acumulen  «topes  y  fallas  en  el  Partido,  es  por  to 
que  siempre  temos  salido  triunfantes  en  liu  silua- 
tiones  mis  difíciles  y  nuestra  unidad  se  fortalece  ca- 
da día. 
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No  se  pueden  busca?  lai  causas  del  desaira  11»  len- 
to del  Partida»  del  celta»  del  movimiento  ubreio 
organizado  con  respecto  al  movimiento  espontaneo 
de  nasas,,  dentro  del  propio  Partido,  sino  fuera  de 
i];  esas  cautas  hay  que  buscarlas  rn  las  condiciones 
en  q¡ue  nos  desenvolvemos,  en  la  existencia  del  fis^ 
dsaia,  en  la  labor  sslcmática  de  liquida  rita  que 
viene  haciendo  el  revisianismo  y  las  demás  grupos 
oportunistas,  en  la  compleja  situación  internacional, 
en  la  misma  juventud  del  Partido,  tomando  esta  úl- 
tima como  un  dato  objetwu.  La  misma  lucha  ideo- 
lógica que  tiene  lugar  en  el  süúo  dd  Partido  en  rela- 
ción a  este  probJema  ti  un  fie]  reflejo  de  esa  reali- 
dad externa  a  él,  Quien  no  enfoque  e|¡  problema 
desde  este  punto  de  vista,  se  orientara*  mal  y  solo 
puede  cometer  ¿¡ravísimos  errores. 

Camarade  acabamos,  de  echar  las  has»  del  Par- 
tido, aiín  no  hemos  terminado  su  Reconstrucción. 
Es  tina  equivocación  suponer  otra  cosa,  y  eso  ya 
quedfr  bien  claro  en  el  Informe  presentado  al  1  Con- 
greso, El  trabaje  por  U  edificación  del  Partido  na 
ha  terminado,  tino  que  empieza  ahora  realmente. 
Este  trabajo  va  a  resultar  larga  y  muy  difícil:  va  a 
exigimos  muchos  sacrificio*  y  una  pin  tenacidad, 
que  nadie  se  lleve  a  Engaño. 

Las  masas  obreras  y  populares  de  España  se  en- 
cuiínlran  a  la  vanguardia  de  la.  lucha  contra  el  fascis- 
mo y  el  imperialismo  en  Europa,  se  enfrentan  dia- 
riamente a  la  explotación  monopolista  y  a  su  régi- 
men de  terror,  llegando  muy  frecuentemente  a  en- 
feentunbentos  violentos,  con  las  fuerzas  represivas. 
Esto  augura  un  brillante  porvenir  a  nuestro  Partido 
y  a  la  revolución  en  España.  Pero  en  eit&s  momen- 
tos, para  militar  en  el  Partido  o  mantener  una  for- 
ma de  relación  con  Él,  se  requiere  una  alta  condes 
cu  política  que  muy  pocos  obreros  poseen  y  que 
solo  el  Partido  puede  darlos.  ¿Y  coma  puede  hacer' 
lo  si  acabamos  de  nacer1?  Para  resolver  este  proble- 
ma de  nada  sirve  la  impaciencia;  eso  es  algo  que  só- 
lo con  el  paso  del  tiempo,  con  el  trabajo  duro  y  ab* 
negad»  de  todas  las  militantes  ¿¿\  partido  podrá  ser 

resuello, 

Duranie  un  largo  período  vamos  a  tener  que  sem- 
brar, como  decía  Lenin,  en  "pequtftos  tiestos";  [ú* 
jenot  que  los  oportunistas  siembren  la  cizaña!  , 
.  que  se  atribuyan  el  título  de  comunistas  y  se  dedir 
quen  a  difundirlo  por  todas  partes.  Sabemos  muy 
bien  que  no  ran  a  conseguir  nada,  se  persistimos  en 
nuestro  trabajo  y  Joi denunciamos  como  lo  que  son: 
unos  táñanles,  agen  tes  de  la  burguesía.  Al  final,  la 
.clase  obrera  estar!  con  nosotros  y  nos  apoyará  rn 
todas  partes,  porque  solo  el  Partido  abre  una  verda- 
dera salida  a  su  situarión  y  se  prepara  para  conducir- 
la  por  ella  hada  la  nueva  vida.  Mi  que  estemos 
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tranquilos.  Los  revisionistas;  y  los  clerical**,  se  vis- 
tan non  los  ropajes  que  se  vistan,  no  van  a  quitarnos 

la  gloria  de  cncabejai  a  las  masas  en  su  ludia  revo- 
lucionaría. 

Por  lo  demás,  hay  que  tener  bien  presente  que  ese 
desarrolla  lento  del  Partido,  las  numerosas  difkul* 
tades,  los  problemas,  y  ios  peligros  que  tenemos  que 
afrontar  a  cada  paso,  es  la  mejoi  barrera  que  puede 
aponerse  al  arribismo  y  al  oportunismo  en  nuestras 
propias  filas.  Pocos  oportunistas,  aventureros  o  gen- 
tes oon  ánimos  de  hacer  carrera  han  entrado  en  tí 
Fallido;  y  los  pocos  que  llegaron  a  entrar  por  equi- 
vocación no  estuvieron  con  nosotros  durante  mu- 
cho tiempo.  ¥  es  que  en  el  Partido  no  se  reparten 
honores  m  prebendas;  en  él  se  entra  a  trabajar  duro 
y  t  sacrificar,  la  vida  si  es  necesario  par  la  bbertad 
del  pueblo  y  la  causa  socialista. 

El  Partida  se  ha  creado  y  está  desarrollándose  en 
este  espíritu,  en  Las  duras  condiciones  de  la  clandes- 
tinidad y  asumiendo  todas  sus  responsabilidades.  A 
corto  plazo,  no  hay  que  esperar  un  cambio  en  la  si- 
tuación que  hanj  mas  cómoda  o  mas  fácil  nuestra 
labor.  Esperar  lal  cosa  sólo  puede  crear  falsas  ilusio- 
nes, relajar  el  espíritu  revolucionaria  en  nuestras  fi- 
las y  conducir  a  la  liquidación  del  Partido. 

El  marxismo-leninismo  nos  ensena  que  aun  en  las 
mejores  eondmune;,  de:  la  hherlad  burguesa,  el  Par- 
tido revolucionario  de  la  clase  obrera  ha  de  mante- 
ner su  espíritu  revolucionario  en  alto  y  su  aparate 
político  en  la  clandestinidad;  cuánto  más  hay  que 
hacer  esto  en  las  condiciones  del  fascismo  en  que 
nos  vemos  obligados  a  trabajar.  Nosoiros  desearía' 
mos  disponer  de  una  mayor  libertad  de  nwvimien- 
tosb  pues  eso  firiliiarfa  enormemente  nuestra  la- 
bor. Peco  la  legalidad  no  es  una  cosa  que  se  mendigue 
il  capitalismo,  smo que  se  ccnquisia  en  la  lucha  mas 
resuella  y  llevando  a  cabo  la  revolución .  Los  que  as- 
piran  a  la  legalidad  y  lloriquean,  a  rada  pasa  para 
que  les  sea  con  cedida,  es  porque  no  se  proponen  ha- 
cer frente  al  Estado  burgués  ni  mucho  menos  des- 
trutrlo  al  frente  de  las  masas.  Lo  que  han  hecho  y 
continúan  hacendó  los  revisionistas;  a  este  respecto 
es  aleccionador:  liquidaron  el  Partido  y  ahora  tra- 
tan de  sofocar  toda  forma  de  lucha  y  organización 
independiente  de  las  masas  paraesiai  a  bien  con  su* 
amos  monopolistas.  El  mismo  destino  les  está  reser- 
vado a  los  que  plantean  la  cuestión  de  la  libertad  y 
del  desarrollo  del  movimiento  organizado  de  Ja  cla- 
se obren  al  margen  de  las  condiciones,  reales  y  de  la 
lucha  mis  consecuente  contra  el  fascismo  y  eJ  mo- 
no polismo. 

El  Partido  debe  aprovechar  todas  las  posibilidades 
de  trabajo  legal;  esto  hemos  de  hacerlo,  no  para  sa- 
car a  la  luí  a  los  m  Hitantes  y  cuad  tos  del  Partido ,  no 
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para  liquidar  ahoiganizariOn  revolucionaria  d: la  >¿h 
se  obrera  >  par*  relajar  su  espíritu  y  arrinconar  los  me- 
lados de  Or^ani^cron  y  de  lucha  revolucionarra;  de- 
bemos aprovechar  todas  las  posibtidades  de  trabajo 
Itgll  para  reíorwr  la  cltndeslfnidad  y  iJ  aparato  po- 
lítico del  Futido1,,  para  elevar  an  todo  móntenlo  su 
espíritu  revolucionario,  para  llevar  a.  cabo  atci&ncs 
revolucionarias  y  atraer  a  nuestras  filas  a  tos  hom- 
bres y  mujeres  m¿s  avanzados.  Para  lodo  esa  nece- 
sitarnos aprovechar  Ut  posibilidades  de  trabajo  le- 
gal, aunque  btert  es  verdad  que  esas  posibitidadí^, 
como  hemos  visto  a  to  largo  de  este  informe,  son  tan 
escasas  en  nuestro  país  que  apenas  merecen  que  nos 
detengamos  en  ellas. 


EL  PARTIDO  HA  DE  SOSTENER  UNA 

POSICIÓN  CLARA  Y  DE  PRINCIPIOS 

EN  RELACIÓN  A  LA  SITUACIÓN 

INTERNACIONAL 


Va  en  el  Informe  presentado  al  I  Condeso  del 
Panido  nos  referíamos  al  problema  del  aislamiento 
en  que  nos  encontrábamos  respedú  al  movimiento 
Domutilsifl  internacional  Pues  bien,  hoy  nos  duele 
lencr  que  decir  que  no  hemos  avanzado  nada  en  es- 
te terreno,  pese  a  los  continuados  esfuerzos  que  he- 
mos venkio  haciendo.  La  responsabilidad  de  que  se 
haya  llegado  a  esta  situación  es  completamente  aje- 
na a  nuestro  Pulido»  pues  creemos  haber  obrado  «o 
iDdn  momento  como  teníamos  que  hacerlo  y  que 
hemos  cumpEidu  con  nuestros  deberes  internaciona- 
liilas  súi  infringir  en  lo  mis  mínimo  los  principios 
del  marxisrno-EcmniiíriO 

Nosotros  siempre  liemos  estado  y  seguimos  cstan- 
do  jimio  al  Partido  Comunista  de  Chin?,  junto  al, 
Partido  del  Trabajo,  de  Albania  y  junio  a  tos  demás 
partidos  y  organizaciones  comunistas  de  distintos 
país»  que  luchan  contra  el  imperialismo  y  elsucial- 
imperialismu.cjuí:  defienden  el  mantismo-leninisnKi 
y  la  causa,  inlcrnatiunal,  PanteulajTncnte  al  PCChy 
al  PTA  y  a  sus  diriüenks  lu&  admiramos  y  los  consi- 
deramos nuestros  maestros,  Estos  Partidos  fueron 
los  primeros  en  levantar  la  gloriosa  bandera  del  mai- 
«¡SinQ-lemntsniO,  defendieron  valerosamente  el  le- 
gada ruslóriúo  del  movimiento  oomunbta  interna- 
cional,  la  dictadura  del  proletariado ,  las  conquistas 
súcHlktas  y  ie*ül«donarias  de  los  pueblos  y  practi- 
caron de  una  manera  consecuente  el  inleínadgnaus- 
mo  proletario  en  ccnlra  de  los  ataques  y  de  Las  ter- 
liversa cienes,  J<|  revisionismo  moderno.  Con  su  Lu- 
cha mira.r-sigen.tr  y  de  principios,  los  comunistas 
chinos  y  albanc&es.  encabezados  por  los  eminentes 
revnlutignarios  praleurio*  Mao  Tse-tung  y  Enver 
Hoilia,  han  mantenido  abierto  el  camino  revolucio- 
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nario.  han  mantenido  viva  la  doctrina  del  socialis* 
mo  científica  de  Marx,  Engels,  Lenin,  Staim  y  nos 
han  estimulado  grandemente  a  todos  los  oomun is- 
las del  mundo  a  sefuií  su  ejemplo. 

Pirticutanivente  el  Partido  Comunista  de  China,  y 
I  i  gran  nación  socUlisla  China  han  hecho  un  gran 
j porte  a  la  causa,  del  proletariado  mundial  y  han 
contraído  una  enorme  <iispüftsabiljdad,cquiv3,lflnle 
en  nuestros  días  a  la  que  en  olro  tiempo  itivo  U 
UniOn  Soviética  de  Lenin  y  Slalin.  Frecisamenle 
porque  apoyamos  a  fistos  partidos  hermanos,  reco- 
nocemos sus  grandes  méritos  y  tenemos  en  cuenta 
sus  enormes  responsabilidades  parí  con  el  movi- 
miento obrera  y  comunisra  internacional,  es  por  b 
que  no  podemos  dejar  de  hacer  las  críticas  que  con- 
sideramos absolutamente  juilas  y  necesarias.  La  fal- 
sa, modestia  y  la  hipocresía  son  coas  totalmente 
ajanas  a  los  comunistas.  ¡  (Jue  (os  oportunistas  se 
dediquen  a  escribí J  Íí;  licitaciones  y  3  hacer  ku mena- 
jes! Por  nuestra  parte  debemos  defender  la  verdad, 
y  de  manera  abierta  mientras  no  podamos  hacerlo 
de  otra  manera. 

Nuestro  Partido  sostiene  que  el  socialimpeftaris- 
mo  soviético  es  el  enemigo  principal  de  todos  los 
pueblos  del  mundo  y  muy  particularmente  de  los 
pueblos  de  Europa.  Estamos  convencidos  de  que  es 
totalmente  errónea  la  tesis  que  considera  a  las  dos 
superpe tencias,  tos  EEUU  y  la  L'RSS,  por  igual,  co- 
mo los  principales  enemigos.  Un  fenómeno  así  nun- 
ca se  ha  dado  ni  S«  dala  en  la  vida.  Esa  tesis  es  anti- 
marxista y  antidialéctica,  y,  además,  viene  a  dar  la 
razón  al  pretendido  equilibrio  de  fuerzas  que  pre- 
gonan las  dos  superpotenoas.  Lenin  ha  escrito  mu- 
cho sobre  este  particuiai,  demostrando  que  es  con- 
iustancial  al  imperialismo  la  existencia  de  dos  o 
más  tuperooicncsas  que  luchan  por  La  hegemonía. 
debido  a  la  ley  del  desarrollo  desigual  de  tos  distin- 
tos países  capitalistas.  Lenin  demostró  también 
que .  cuando  una  de  las  superpon  netas  o  grupos  de 
naciones  imperialistas  menos  favorecidas  logran  su- 
perar a  las  otras  en  fuerza  economía  y  m Hitar  y  se 
agrava  b  crisis,  se  produce  Inevitablemente  la 
¡íueira,  si  es  que  los  pueblos  no  se  encuentran  en 
condiciones  de  impedirla  llevando  i  cabo  la  revolu- 
ción. De  ahí  que  sea  un  cuento  la  [Limada  política 
de  distensión  que  predican  las  dos  superpotencias 
y  qut  supuestamente  se  basa  en  el  equilibrio  de 
fuerzas  entre  ellas,  SÉ  esto  fuera  derla  ¿de  donde 
se  derivaría  el  peligro  de  guerra?  No  es  una  casuali- 
dad que  la  URSS  sea  la  que  más  empcílo  está  po- 
niendo en  que  se  mantenga  en  pie  la  llamada  políti- 
ca, de  "distensión",  ya  que  le  permite  distraer  a  sus 
rivales  y  confundir  y  atar  las  manas  de  los  pueblos, 
mientras  prosigue  en  sus  preparativos  de  gwin  y 
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no  para  de  extenderse  por  todo  el  mundo  con  sus 
bases,  sus  fiólas  y  slü  agentes. 

Tocto  eso  demuestra  que  ni  ex  ¡su-  distensión  ni 
equilibrio  iU-  fueras,  sino  una  lucha  encirnbada 
por  la  hegemonía  que,  9  no  dudar,  más  tarde  o 
m:i!>  temprano,  aniditdrl  ¡1  una  guerra  abiertu  de 
grandes  proporciones  si  la  Unión  Semítica  logra  su- 
perar a  los  EEUU  en  fuerza  yun  irmamenio  y  sí 
agravan  aún  mis  sus  contradicciones  inanias,  EJ 
peligro  de  (Mira  viene,  pues  del  socialirnpenalisnie 
ame"  tico.  Lj  LRS5,  que  ha  degenerada  en  una  su- 
perpotcneia  impcrialisti,  es  la  que  tiende  a  desarro- 
llarse y  la  que  citieiide  sus  tentáculos  por  rodo  el 
mundo;  mientras  quu  los  EEUU  después  de  las 
denotas  sufridas  ante  los  movimientos  de  libera- 
ción en  Indochina,  Aíiích,  etc.  procuran  conss'Tvir 
su  pusidofttó  y  consolidarlas  en  algunos  punios. 
principairccnie  en  Europa,  Natura Intente,  eslo  no 
ha  de  supüneí  para  los.  pueblos  y  nacieme*  que  se 
hallan  bajo  la  ¡nftecnria  de  los  EEUU  y  «,u*  P^*" 
cen  de  diversas  formas  la  explotación,  los  atrope- 
llos y  la  intervenridn  del  ¡mpenabsnio  yan^Lii,  que 
tienen  sus  territorios  plagados  de  bases  y  sus  cosías 
surcadas  por  las  flotas  de  guerra  enemigas,  repeli- 
mos, eso  no  lia  de  suponer  una  renuncia  de  Los  pue- 
blos a  luchar  contra  el  imperialisnio  yanqui.  Al 
contrario,  Ja  Lucba  contra  el  imperialismo  yanqui  y 
los  demás  rmperia listas  es  indispensable  y  necesaria. 
ya  que  sólo  esta  lucha  podra  armar  a  lo*,  pueblos  y 
ponerlos  en  guaní  ia  contra  el  peligro  que  supone  el 
expansionismo  sovieikcs.  preparándolos  asi'  mejor 
para  hacerle  fíente. 

Todo  eso  exign  del  movimiento  comunista  in- 
ternacional la  aplicación  d«  usa  táeli»  justa  de 
apoyo  a  los  movimjtnlos  de  liberación  nacional  y  a 
la  lucha  de  la  clase  obren  y  las  demás  capis  popu- 
lares de  los  países  capitalistas  y  rcviswnisiaí.  con  el 
fin  de  quet  llegado  el  momento,  opongan  resisten- 
cia a  ia  guerra  de  agresión,  se  presente  esta  en  la 
forma  que  se  presente.  Es  erróneo  y  muy  perjurio 
dat  dejar  de  aplicar  esta  lacíi»  para  confiar  ü  suer- 
te de  los  pueblos  a  los  acuerdos  con  ta  burguesía 
monopolista,  Paro  los  paí.vs  Bocialisüs  es  necesario 
f-stabJcctr  esos  aducidos,  pero  no  a  costa  de  saetifi- 
ear  el  movimiento  independiente  <k  las  masa»  y  de- 
*jar  de  establecer,  por  parte  de  los  partidos  comunis- 
ta» hermanos,  justas  y  combativa  relaciones.  Eso 
sólo  puede  beneficdar  a  los  enemigos  del  socialis- 
mo y  de  lodos  los  pueblos,  Ei  como  si  en  los  países 
capitalistas  e|  Partido  revolucionario  de  U  clase 
obrera  se  altase  a  La  burguesía  liberal  y  le  hiciera  lo- 
do tipo  de  concesiones  y  no  prestase  apoyo  a  Jos 
campesinos  y  a  otras  L-jpas  popúlales  por  temor  a 
debilitar  la  alianza  con  los  Liberales.  En  el  plano  in- 


ternacional las,  cosas  se  presentan  di-  mana  j  muchn 
mas  compleja ,  \xi\f  en  esencia,  el  problema  es  el 
mismo;  el  partido  que  aplique  semejante  táctica 
corre  el  riesgo  de  quedarse  totalmente  aisJaon  de  la 
clase  obrera  y  del  movimiento  progresista  mundial 
y  favorece  también  en  el  plano  interno  el  desarrollo 
de  la  burguesía.  Ja  eslimula  en  sus  inicnlos  res- 
la  ¡irado  instas  y  íl  mismo  se  u>loca  en  ía  poíicirtn 
da  (Icscntfitr  en  un  partido  chovinista  burgués. 


LA  ÚNICA  POLÍTICA  JUSTA  ES  LA  QUE 

SE  BASA  EN  EL  INTERNACIONALISMO 

PROLETARIO 


La  política  exterior  de  los  psfces  socialistas  ha  de 
basarse  sicnipie  en  el  inteinaáonaldmo  proletario. 
debe  apoyar  la  causa  de  los  pueblos  y  las  guerras  j us- 
ías y  buscar  Ja  alianza  mis  «trecha  con  el  movV 
miento  revolucionario de  laclase  obrera.  Nu  aplicar 
esta  política  puede  conducir,  y  de  hecho  ya  esia 
conduciendo,  a  nacer  el  juego  al  imperialismo  y  ü 
que  de  ello  se  sirva,  ademas,  el  socblimperialeimo 
soviético,  Por  este  motivo  nosotros  no  podemos  es- 
tar de  acuerdo  con  la  política  que  viene  aplicando 
la  República  Popular  China,  No  podemos  prestar 
apoyo  a  unos,  explotadores  y  opresores  para  favore- 
cer la  lucha  contra,  los  otros,  y  menos  aún  podemos 
hacer  eso  si  se  tiara,  como  es  el  caso,  de  apoyar  a 
una  burguesía  monopolista  que  nos  explota  y  nos 
oprime  con  imitados  fascistas,  vende  parte  de  nues- 
tro  suelo  a  ios  imperialistas  pana  sus  bases  de  agre- 
sión, poniendo  en  peligro  continuo  la  vida  de 
nuestro  pueblo,  no  podemos  apoyar  a  los  que 
nos  matan  todos  ¡os  días,  porque  esa  es.  precisa- 
mente, la  política  de  ounciLLaeión  y  de  claudica- 
ción que  desde  siempre  ha  predicado  y  está  prac- 
ticando el  itviskmiímo.  Tampoco  podemos  de- 
jar de  reconocer  que  lo  que  está  lucedlendcren.  A  i  ri- 
ca no  ís  tan  solo  una  penetración  soviética,  sino 
también,  y  ante  todo,  una  Lucha  de  liberación  de 
amplias  proporciones  y  de  trascendencia  histórica 
mundial,  lucha  que  leñemos  el  deber  de  apoyar  con 
todas  nuestras  furrias, 

tn  África  no  se  traca  de  un  problema  aislado,  co- 
mo ya  liabía  ocurrido  en  otras  partes  del  mundo,  si- 
no del  movimiento  de  Liberación  nacional  y  de  Ja  re- 
volución social  en  todo  un  continente  que  ha  per- 
manecido esclavizado  durante  siglos  por  el  imperia- 
lismo de  accidente.  A  Jos  pueblos  africanos  les  ha  He- 
gado  la  hora  de  su  emancipación  y  en  estos  críticos, 
momentos  las  armas  de  un  gran  país  socialista  id 
pueden  servir  para  sostener  a  los  regímenes  neoco- 
loniaüstasi  i  iteres  y  tiránicos.  Eso  es  algo  que  no»' 
puede  justificar  por  nada  del  mundo. 
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¿Qué  h  lo  que  se  teme,  que  el  socialimperia  I  li- 
mo siente  su  bou  en  el  continente  africano  y  yue 
pueda,  presionar  mú  sobre  Europa?  Si  este  es  el  te- 
mor que  embarga  a  algunos  jio  se  puede  decar,  -co- 
mo la  demuestra  Ja  experiencia,  que  están  haciendo 
nada  por  impedirlo  y  al  mismo  tiempo  es  una  señal 
clara  de  que  no  tienen  ninguna  confiaza  en  Id  lucha 
revolucionaria  de  Jos  pueblos,  que  nc  se  Tan  a  do- 
blegar ante  eJ  yugq  que  quieran  ponerle  los  social- 
]mperialistas.  V  Lo  que  esta  sucediendo  en  Áfri- 
ca puede  repetirse  en  más  vaita  ■Escala  todavía. 
También  en  nuestra  com  mente  se  está  intensifican- 
do ti  rivalidad  de  las  superpotencias  por  h  hegímn- 
n(a,  siendo  ¿stc%  cr.  realidad,  el  objetivo  estratégico 
del  so-oalimpÉ.riaiismD,  Pero  al  mismo  tiempo,  y  t 
medida  que  se  agrava  La  crisis  ecaíidnuca  y  política 
del  capitalismo,  estallan  tas  Luchas  obreras  y  otros 
sectores  populares  de  manera  que  fca  contradicción 
que  las  enfrenta  a  bsmonopolms  y  al  imperialismo 
yanqui  tiende  a  agravara  más  cadi  día.  Esta  es  una 
contradicción  objetiva,  que  no  w  puede  eliminar,  y 
no  tenerla  en  cuenta ,  ignorarla  por  más  liem  pok  solo 
puede  favorecer  JospLanesesftite^cüidejfficJalim- 
perialisow, 

Nvtttro  Partido  tiene  que  prestar  mucha,  aten- 
ción i  todrü  «tos  problemas,  teniendo  en  cuenta 
que  la  Única  base  sobre  La  que  p-icde  llegar  ñ  esta 
bleeer  relaciones  con  otros  parí  idos  hermanos  y  con 
los  movimientos  revolucionarios  de  otros  países  es 
h  aplicación  de  un  linea  justa,  mar*  isla  'leninista  e 
mtern3.ci0naiH.Ta.  Sobre  este  particuLar,  La  hiitom 
del  movimiento  comunista,  interna  ció  nal  está  lleno 
de  eriseñinras,  No  es  haciendo  concesiones  ¿e  prin- 
cipios., m  rebajándose  al  papel  de  compursaj.,  somo 
se  resuelven  los  problemas.  Ese  no  haría  más  que 
atnvBxIos.  No  deseamos  nuestro  aislamiento,  por- 
que tal  coa  no  es  buena,  ni  para  nosotros  nj  para 
ningún  otro  partido.  De  todas  tas  maneras,  ocurra. 
lo  que  ocurra,  seguiremos  adelante.  El  porvenir  del 
movimiento  reniusanafio  de  cada  país  depende 
en  primer  Tugar  de  su  propio  pueblo,  no  del  recono- 
dnuento  de  otro»  movimientos  y  partidos  ni  de  la 
ayuja  que  estos  pueden  prestarle.  El  futuro  de  cada 
movimiento,  la  realización  de  \i  revolución  en  cada 
país  depende,  ame  lodo,  de  la  aplicación  del  raar- 
xismo-lenuiismo  t  sus  propias  condiciones;,  de  los 
esfuerzos  unidos  de  su  pueblo,  del  apoy«  de  este 
en  sus.  propias  fuerzas.  En  todo  caso,  los  errores  y 
las  interferencias  que  puedan  cometer  otros  partí- 
dos,  lo  mismo  que  su  ayuda,  y  sus  aciertos, pueden 
retrasar  o  acelerar  el  procesa ,  pero  no  pueden  fie- 
nulo  ni  mucho  menos  evitarlo. 

Por  nuestra  parte  en  h  medida  de  nuestras  fuer- 
jai,  hemos  de  proseguir  prestando  apoyo,  como 


siempre  Id  hemos,  hecho,  a  la  Lucha  revolucionaria 
de  bs  pueblos,  a  los  movimientos  de  Liberación  na- 
cional y  a  una  justa  política  exterior  de  Los  países 
EocialjLlas.  Hemos:  de  seguir  trabajando  para  que  se 
refuercen  sin  cesar  la  unidad  del  movimiento  comu- 
nista ¡nternac¡onil  sobre  bases  sólidas,  mirxistas-k- 
nJnistBJ  e  intemacionalistas.  Para  eso  consideramos 
un  deber  exponer  nuetlra  opinión  acerca  de  tos  Príl" 
biemas  que  nos  afectan  a  todos  y  rucer  ln  ■aiticai 
que  consideremos  convenientes  en  la  forma  adecua- 
dar  Tenemos  absoluta  confianza  en  el  futuro,  en  la. 
victoria  de  Los  pueblos  sobre  el  imperialismo  y  la 
reacción,  en  el  Iriunío  final  del  sociahsrno  y  del  co- 
muniínio  y  esperamos  que  en  el  plazo  mis  corto  po- 
sible se  irin  resolviendo  bs  problemas  que  hemos 

CApUcStO, 

En  resumen,  enmaradas: 

En  eL  corto  período  que  media  entre  el  l  Cun^reso 
del  Partido  v  «ate  que  estamos  celebrando,  los  aconte- 
cimientos en  nuestro  país  se  han  desarrollado  de  ma- 
nera muy  favorable  para  las  masas  populares.  Talou- 
rno  anunciamos  en  ¿que!  Congreso. el  fascismo  sigue 
ai  pie, sólo  que  mucho  más  aislado  y  debilitado  que 
antes,  la  crisis,  económica  se  agudiza  cada  día,  el 
movimiento  obrero  y  popular  continúa  creciendo, 
acentuando  La  crisis  general  del  régimen  y  La  ruina 
del  oportunismo,  En  este  mismo  período,  el  Parti- 
do se  ha  destacado  como  la  verdadera  vanguardia 
de  la  clase  obrera  de  España  Todo  esto,  como  justa- 
mente  señaló  la  IV  Reunión  del  Pleno  del  CC  elegi- 
do en  el  [  Congreso,  abre  una  nueva  etapa  de  La  lu- 
cha de  clase?  en  nuestro  país,  en  la  que,  sin  lugar  i 
dudas,  este  El  Congreso  va  i  ejercer  uns  notable 
ís  fluencia. 

Organizar  a  Jas  masas  en  la  lucha  mis  refucila 
contra  La  explotación  y  el  fascismo,  ligar  más  astee- 
chámente  el  Parltdo  a  la  clase  Obrera  y  fortalecerlo, 
en  todas  partes,  continua  siendo  nuestra  tarea  mas 
importante.  Dispongámonos  a  cumplirla  preservan- 
do nuestra  unidad  y  con  la  misma  [irme  rtsoJudem 
que  antes. 

¡VIVA  EL  PARTIDO  COMUNISTA  DE  ESPAÑA 

(reconstituido)! 

¡ADELANTE  EL  MOVIMIENTO 
DE  RESISTENCIA  POPULAR! 

¡ABAJO  EL  FASCISMO 
Y  EL  IMPERIALISMO! 

¡VIVA  EL  MARXISMO-LENINISMO! 

¡VIVA  EL  INTERNACIONALISMO 
PROLETARIO! 
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